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Introducción
La siguiente ponencia expone resultados que forman parte de la investigación doctoral
 que se propone describir y analizar las características que asumen las redes de formación para el trabajo desde las escuelas secundarias en Caleta Olivia (provincia de Santa Cruz), atendiendo a la distribución urbana de la pobreza. En este trabajo el foco está puesto en cómo los estudiantes que se encuentran en el último año de la escuela secundaria perciben la enseñanza de saberes en relación al mundo del trabajo, y cómo esas percepciones se relacionan con el emplazamiento urbano de los establecimientos educativos. Para ello, se trabaja con la georreferenciación urbana de dos tipos de datos: a) Percepciones de los estudiantes respecto a los saberes que la escuela les está enseñando para su futuro laboral y que resultan de una encuesta realizada el 2018 en escuelas secundarias públicas de la localidad en estudio; b) Datos socio-demográficos, específicamente los índices de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) que caracterizan al radio censal en que se ubican las escuelas secundarias.
Los datos sociodemográficos corresponden al índice de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI
) que arroja el último censo del INDEC para el año 2010. Dicho indicador nos permite caracterizar el nivel de pobreza del radio censal en que se emplazan las escuelas de nivel secundario en Caleta Olivia. Hemos agrupado los porcentajes de NBI en cinco quintiles cuyos polos van desde “NBI Bajo” (que corresponde al quintil 1, y que contiene a los radios censales en que hay menos cantidad de hogares con pobreza), al “NBI Alto” (que corresponde al quintil 5, y que contiene a los radios censales donde hay mayor cantidad de hogares en situación de pobreza). A partir de allí, realizamos la muestra de escuelas para la toma de encuestas a estudiantes, cuyo criterio de selección implicó elegir una escuela para cada quintil de NBI, tal como expresa el Mapa 01.
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 Mapa 01. Ubicación de las escuelas secundarias seleccionadas, según nivel de NBI del radio censal. Caleta Olivia, 2018

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de PDTS “Centro de Intercambio y Reservorio de Información Social y Educativo (CIRISE)”, ambos alojados en el Área Sociopedagógica de la UNPA-UACO

Un segundo momento de la selección de la muestra implicó elegir un curso del primer año del Ciclo Básico (1° año de la secundaria), un curso del primer año del Ciclo Orientado (3° año de la secundaria) y un curso del último año del Ciclo Orientado (5° año de bachilleratos y 6° año de escuelas técnicas). Este criterio buscó abarcar la mirada de los y las estudiantes considerando los momentos claves relacionados con el inicio del nivel secundario en general, el inicio del ciclo orientado y la perspectiva de quienes han transitado por todo el nivel y están a punto de finalizar la secundaria. El instrumento de encuesta está compuesto por distintas dimensiones de análisis que refieren a las vivencias de los y las estudiantes sobre su escolaridad y perspectivas a futuro relacionadas con ello. El proceso de relevamiento se llevó a cabo durante el año 2018, con un alcance de 468 estudiantes encuestados. 
Para este trabajo nos centraremos particularmente en las miradas de los y las estudiantes que se encontraban en el último año de la secundaria. Específicamente, abordamos sus respuestas en torno a dos preguntas que indagan, por un lado, las valoraciones respecto a cómo consideran que la escuela los prepara para una serie de saberes claves, y por otro lado puntualmente qué saberes vinculados al mundo del trabajo consideran que la escuela les está enseñando. Estas miradas son leídas en estrecha relación con las características socio-urbanas de emplazamiento escolar.
Dichas lecturas se inscriben en los debates respecto a los efectos de las dinámicas de producción, acumulación y distribución social de la riqueza en el capitalismo flexible (Harvey, 2000; Castel, 1997; Sennett, 2009) y las lógicas de gobierno de las conductas y procesos de subjetivación asociados a la noción de “sociedades empresa” o “sociedades de gerenciamiento” (Foucault, 2007; Grinberg, 2006). Entendemos que, en tanto tecnologías y dispositivos destinados al gobierno de la fuerza de trabajo, lo que acontece en la escuela se orientan a la formación de determinados tipos de sujetos. Los resultados de este trabajo buscan analizar cómo las lógicas y dinámicas flexibles producen características particulares en la formación de los sujetos en general y para el mundo del trabajo en particular, y cómo se manifiestan en la profundización de la desigualdad social y educativa y se materializan en las características del espacio urbano (Prevot-Shapira, 2001; Veiga, 2009).
De esta forma, el trabajo se estructura en tres partes. En primer lugar se desarrollan abordajes teóricos y conceptuales que dan cuenta de las mutaciones en el mundo del trabajo en el marco del capitalismo flexible, y el lugar de los saberes para la formación de la fuerza de trabajo desde el dispositivo escolar. Luego abordamos las miradas de los y las estudiantes próximos a egresar del nivel secundario en Caleta Olivia, para dar cuenta de cómo perciben la preparación en saberes a punto de finalizar su proceso de escolarización secundaria, y cómo estos se relacionan con las características del emplazamiento escolar. Por último, se presentan reflexiones e interrogantes finales con respecto a las formas en que se constituyen las redes de formación para el trabajo desde las escuelas secundarias en Caleta Olivia, y cómo estas se relacionan con las dinámicas de fragmentación urbana.

Flexibilidad, desigualdad y saberes para el trabajo
Las teorizaciones y conceptualizaciones sobre el capitalismo flexible (Harvey, 2000; Sennett, 2000), crisis de la sociedad salarial (Castel, 1997), crisis de la gubernamentalidad keynesiana e instalación de una gubernamentalidad neoliberal (Foucault, 2007), entre otras, desde fines del siglo pasado han instalado una serie de debates en torno a las mutaciones en el mundo del trabajo, las desigualdades sociales y las dinámicas de escolarización. Estos se han centrado en los efectos que dichas mutaciones han generado en la organización del proceso productivo, la subjetividad de los trabajadores, las implicancias en términos de saberes para el trabajo, la pérdida del status que el trabajo tuvo como el principal integrador social, entre otros. 

Según Hervey (2000), la estructura del mercado de trabajo, en el marco del capitalismo flexible, cuenta con un núcleo primario de trabajo en el cual se encuentran los puestos mas estables. Allí la fuerza de trabajo, atendiendo a las lógicas del mercado de empleo, está altamente calificada con altos niveles de competitividad. Esto permite a las empresas anticiparse a las potenciales exigencias de los avances tecnológicos, además de estar disponibles para adaptarse y responder a las fluctuaciones de la demanda (Castel, 1997; Harvey, 2000). Rodeando ese mercado primario de trabajo, bajo la forma de círculos concéntricos, tenemos una serie de zonas periféricas que a medida que se alejan del núcleo se caracterizan por mayor precariedad y menos exigencia en términos de cualificación. Harvey (2000) sostiene que 
(…) la tendencia actual en los mercados laborales es reducir el número de trabajadores pertenecientes al núcleo y apelar cada vez más a una fuerza de trabajo que pueda reclutarse rápidamente así como despedirse con la misma rapidez y sin costo cuando los negocios empeoran (Harvey, 2000: 175).
La profundización de estas dinámicas que ya Castel (1997) había caracterizado bajo problema del “déficit de lugares ocupables” y el problema de la “inempleabilidad de los calificados”, vienen generando mutaciones en la conformación de la estructura social de clases. Por un lado, esta (ya no tan nueva) cuestión social ha estado marcada por la aparición de un conjunto poblacional denominado como “supernumerarios” (Castel, 1997) o “clase marginal” (Bauman, 2000), e involucran un grupo social que no ha tenido ingreso al mercado formal del empleo por generaciones (Grinberg, 2008; Langer, 2012). Por otro lado, en los últimos años se ha abierto una discusión a partir de la teorización que ha hecho Guy Standing (2011) respecto al advenimiento de una clase social en formación que denomina “Precariado”
. En esta clase social la precariedad no sería un estado pasajero sino una situación estable, y estaría compuesto por quienes se encuentran vulnerados en una serie de seguridades que habían caracterizado al mundo del trabajo en el período fordista-keynesiano (Standing, 2011)
. Al respecto, el  último informe elaborado por el Observatorio de la Deuda Social Argentina de la UCA a fines de 2018, indica que de la población económicamente activa de “18 años y más” sólo el 44,1% logró acceder a un empleo pleno de derechos (Donza, 2019).
Lo cierto es que estas dinámicas de clases y de los procesos de acumulación y distribución de riquezas en el marco del capitalismo flexible han profundizado las distancias entre clases sociales, particularmente en Latinoamérica (Veiga, 2009; Mayer y Nuñez, 2016; Saravi, 2015). En este sentido, Mayer y Núñez (2016) sostienen que, aun sin ser el continente con mayor pobreza América Latina es el más desigual, incluso luego de la experiencia de gobiernos que habían logrado la reducción de la pobreza extrema ya que “el fenómeno en esta región es tal, que impide el crecimiento inclusivo” (Mayer y Núñez, 2016, p. 13). Estos procesos de acumulación de desventajas y acumulación de ventajas (Saravi, 2015) han ido estructurando la desigualdad social en términos de fragmentación social (Veiga, 2009; Saravi, 2015). Dicho proceso consiste en la conformación de “mundos distantes” en relación a condiciones materiales y dimensiones subjetivas de la desigualdad, esto último constituyendo fronteras socio-culturales que los aleja y produce un extrañamiento recíproco (Saravi, 2015). 
Al respecto, Veiga (2009) sostiene que “(…) las distancias entre clases sociales se profundizan y los encuentros entre sectores sociales distantes son cada vez menos frecuentes, a la vez que se pierden las características de sociedad integrada” (Veiga, 2009, p. 58). En sintonía con el devenir de estos “des-encuentros”, la vida urbana se ha visto atravesada por mutaciones con respecto a los usos y prácticas en y del espacio urbano, principalmente en la conformación de las grandes metrópolis y la distribución de las poblaciones en condición de pobreza (Prevot-Shapira, 2000; Veiga, 2009; Wacquant, 2001). Siguiendo a Prevot-Schapira (2000), los análisis de la ciudad en términos de centro/periferia ya no resultan pertinentes para la comprensión de estas dinámicas. Expresión de ello es la aparición desde fines de los 80 de formas residenciales que se emplazan en la periferia lejana, fenómeno que se relaciona con una tendencia de secesión, el cual supone que “(…) son los ricos quienes se retiran, quienes toman distancia de los pobres para evitar toda forma de conflicto” (Prevot-Shapira, 2000, p. 423). Por otro lado, y en contraste, tenemos la conformación de espacios de marginalidad que se definen en la urbe como espacios a evitar (Osborne y Rose, 1999). Waquant (2001) señala que sobre estos sectores en condiciones de pobreza recae un marcado “estigma territorial” (p. 179). Aunque se ha mencionado que estos procesos de fragmentación social y urbana han sido pensadas para dar cuenta de dinámicas de las grandes urbes, la localidad de Caleta Olivia no ha estado alejada de este fenómeno (Perez, 2013)
En la constitución de esos “mundos distantes” de socialización la escuela cumple un papel central en tanto institución socializadora. La idea de que el sistema escolar forma diferencialmente a sus estudiantes en función del origen social, y específicamente para el trabajo, está ya presente en los postulados clásicos de los teóricos de la correspondencia. Tanto Baudelot y Establet (1975) como Bowles y Gintis (1985) sostenían que el origen de clase era determinante para la ocupación de la posición futura en el mundo del trabajo, y por ende, del lugar a ocupar en la estructura de clases. Para estos autores el sistema escolar es concebido como un mecanismo que legitima las desigualdades de origen, impartiendo una formación diferencial para obreros y burgueses: “Son redes de escolarización completamente distintas, por las clases sociales a las que están masivamente destinadas, por los puestos de la división social del trabajo y por el tipo de formación que imparten” (Baudelot y Establet, 1975, p.21). De esta manera las redes de escolarización se conforman, por un lado, por la Red Primaria Profesional a donde concurren los hijos de la clase obrera y donde se les inculcan saberes basados en las actividades de repetición y en la sumisión, y cuya preparación se dirige exclusivamente al trabajo manual o fabril. Y por otro lado, la Red Secundaria Superior, dirigida a la formación de los hijos de la burguesía y cuya formación gira en torno a saberes asociados a la abstracción y a la promoción de los futuros intérpretes activos de la ideología burguesa (Baudelot y Establet, 1975)
Sin embargo cabe preguntarnos si la formación diferencial para el trabajo hoy pasa por esas mismas dinámicas en que las han pensado los teóricos de la correspondencia. En principio, la heterogeneidad y fragmentación del mercado de trabajo que hemos descripto con Harvey (2000) nos lleva a considerar los límites de pensar al sistema escolar como mecanismo de distribución con una lógica dual, dado que el mercado de trabajo no está dualizado. Específicamente centrada en Latinoamérica, Jacinto (2013) sostiene que algo que caracteriza estructuralmente a los mercados de trabajo latinoamericanos es lo que se denomina heterogeneidad productiva, es decir “(…) las diferencias según la tecnología empleada, la forma de reclutamiento y la movilidad interna, la presencia sindical, la naturaleza del proceso de transformación efectuado, la localización geográfica (…) Los niveles de protección y de participación de los trabajadores son desiguales.” (Jacinto, 2013, pp. 49). Por otro lado, concebir esas redes de formación sobre la base de la división entre saberes basados en el trabajo manual para obreros, y saberes basados en trabajo mental para burgueses también tiene sus límites.
Al respecto hay que considerar que la incorporación de la microelectrónica a los procesos productivos viene produciendo mutaciones en las características del trabajo. Las tareas más simples y repetitivas tienden a ser reemplazadas por el complejo tecnológico capaz de realizarlas (Coriat, 2011; Grinberg, 2003). Esto ha llevado a que las tareas de las que se ocupa el trabajador requieran cada vez más de saberes ligados a la planificación, control, ajuste y mantenimiento. Según Negri y Lazzarato (2001), en este proceso de inmaterilización del modo de producción capitalista, a partir del abandono del modo de producción taylor-fordista, la actividad abstracta que remite a la subjetividad del trabajador tenderá a ser dominante. Por ello, ahora el obrero “deberá decidir entre diferentes alternativas (…) siendo su principal actividad la de gestionar los distintos tipos de información, optando por la más conveniente” (Giordano y Cató, 2012, p. 15). De allí que es posible identificar un desplazamiento de la imagen del trabajador fabril hacia otras construcciones vinculadas al trabajo intelectual. Como sostiene Grinberg (2003), analizando los significados del trabajo desde los campos de producción curricular en la escuela, el pasaje del “obrero” al “operario”.  
Nos referimos a la figura del “trabajador polivalente”, capaz de aprender a aprender a fin de adaptarse a los cambios, con las competencias necesarias para acceder, evaluar y gestionar diversos tipos de información (Harvey, 2000; Sennett, 2000; Lazzarato, 2005; Riquelme, 2006, Jacinto, 2013; Grinberg, 2003). Esta figura del trabajador polivalente ha sido analizada desde el pasaje de los saberes en términos de cualificación hacia la noción de saberes asociados a competencias (Tanguy, 1986; Brunet y Zavaro, 2014). La noción de cualificación, asociada a los saberes que caracterizan a los trabajadores en el modelo taylor-fordista, refiere a aquellos centrados en tareas específicas, que se expresan en los certificados y donde la duración del aprendizaje aparece como uno de los elementos constitutivos de la cualificación (Brunet y Zavaro, 2014). En cambio, la noción de competencias entiende que la relación entre oferta y demanda de fuerza de trabajo formada se basa, no tanto en la creencia del ajuste automático entre proveedor de cualificaciones (sistema educativo) y cliente (empresas), sino en los saberes que aportan los mismos trabajadores a su puesto de trabajo: 
(…) las competencias profesionales o laborales conforman un modo de funcionamiento integrado de la persona, en el que se articulan recursos tales como: conocimientos, habilidades, actitudes, aptitudes, valores, así como los procesos motivacionales, emocionales, afectivos y volitivos, en el desempeño de la profesión/ocupación, y que provee a la persona, de la posibilidad de tomar decisiones inteligentes en situaciones que son suficientemente nuevas (Brunet y Zavaro, 2014: 12).
Según Foucault (2007), la interpelación a la dimensión subjetiva del trabajador, no considerada por el liberalismo y los economistas clásicos en general, nos habla de una de las características propias de la gubernamentalidad
 neoliberal que comienza a constituirse desde la segunda post-guerra y se afianza en el marco de la crisis del modelo keynesiano de mediados de los 70. En el neoliberalismo los procesos de subjetivación se dirigen a formar un sujeto bajo la figura del “empresario de sí mismo” (Foucault, 2007; Grinberg, 2008). Este es llamado a gestionar su propio bienestar y los medios para conseguirlos. Entre ellos se encuentra el de invertir en su propia formación, tal como lo proponen las versiones clásicas y actuales de la teoría del capital humano, y que se conceptualizan bajo la noción de competencias que hemos desarrollado. 

Ambas figuras, la del trabajador polivalente y la del empresario de si mismo, pueden ser complementarias para analizar las características que asumen los procesos de formación en general, y para el trabajo en particular, desde la escuela secundaria. Asimismo, nos proponen el desafío de pensar los modos en que se constituyen las redes de escolarización, y las correspondencias entre sistema escolar y el mundo del trabajo, en el marco del capitalismo flexible (Harvey, 2000; Sennett, 2000) y en las “sociedades empresa” (Foucault, 2007) o “del gerenciamiento” (Grinberg, 2008). A continuación daremos cuenta de estos interrogantes focalizados en la localidad petrolera de Caleta Olivia.   
La formación para el trabajo en la escuela desde la mirada de estudiantes
En el marco de debates presentado, las miradas que tienen los y las estudiantes sobre la formación en saberes que desarrolla la escuela tienen un particular interés. Nos permiten dar cuenta de los modos en que los procesos de subjetivación van construyendo sentidos con respecto al lugar que la escuela tiene en y durante ese proceso de formación para el trabajo. Como mencionamos anteriormente, los sentidos de los y las estudiantes que describimos corresponden a resultados de una encuesta realizada en 2018 a jóvenes de nivel secundario de la localidad de Caleta Olivia. Dicho relevamiento se realizó con criterio muestral, considerando variables vinculadas a la pobreza urbana y al año de escolaridad en que se encuentran cursando. En lo que sigue, nos centramos en indagar la mirada de los y las estudiantes del ultimo año del nivel secundario con respecto a la formación en saberes en general y aquellos relacionados al mundo del trabajo en particular, considerando las condiciones de pobreza en que se emplazan los establecimientos educativos.

La Tabla 01 expresa los sentidos que los y las estudiantes han manifestado en torno a la valoración sobre cómo la escuela los y las prepara en ciertos saberes claves que les presentamos. 
Tabla N° 01. Valoración de cómo la escuela prepara para ciertos saberes según los y las estudiantes, según NBI de radio escolar. Caleta Olivia. En % (N=155).
	SABERES
	NBI Bajo
	NBI Medio Bajo
	NBI Medio
	NBI Medio Alto
	NBI Alto

	TRABAJO EN EQUIPO
	Bien o Muy Bien
	64,7%
	83,7%
	80,0%
	60,0%
	78,6%

	
	Regular o Mal
	35,3%
	16,3%
	20,0%
	40,0%
	21,4%

	
	Total
	100,0%
	100,0%
	100,0%
	100,0%
	100,0%

	EXPONER ANTE UN GRUPO
	Bien o Muy Bien
	88,2%
	81,7%
	80,0%
	54,5%
	84,6%

	
	Regular o Mal
	11,8%
	18,3%
	20,0%
	45,5%
	15,4%

	
	Total
	100,0%
	100,0%
	100,0%
	100,0%
	100,0%

	USAR TECNICAS DE ESTUDIO
	Bien o Muy Bien
	64,7%
	65,2%
	60,0%
	72,7%
	90,9%

	
	Regular o Mal
	35,3%
	34,8%
	40,0%
	27,3%
	9,1%

	
	Total
	100,0%
	100,0%
	100,0%
	100,0%
	100,0%

	BUSCAR INFORMACION
	Bien o Muy Bien
	88,2%
	90,1%
	86,7%
	80,0%
	69,2%

	
	Regular o Mal
	11,8%
	9,9%
	13,3%
	20,0%
	30,8%

	
	Total
	100,0%
	100,0%
	100,0%
	100,0%
	100,0%

	USAR LAS TECNOLOGIAS
	Bien o Muy Bien
	64,7%
	78,3%
	46,7%
	30,0%
	63,6%

	
	Regular o Mal
	35,3%
	21,7%
	53,3%
	70,0%
	36,4%

	
	Total
	100,0%
	100,0%
	100,0%
	100,0%
	100,0%

	COORDINAR UN GRUPO DE TRABAJO
	Bien o Muy Bien
	62,5%
	73,9%
	60,0%
	50,0%
	70,0%

	
	Regular o Mal
	37,5%
	26,1%
	40,0%
	50,0%
	30,0%

	
	Total
	100,0%
	100,0%
	100,0%
	100,0%
	100,0%


Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de PDTS “Centro de Intercambio y Reservorio de Información Social y Educativo (CIRISE)”, ambos alojados en el Área Sociopedagógica de la UNPA-UACO
En líneas generales observamos que sobre la gran mayoría de los saberes presentados, una considerable cantidad de estudiantes expresaron que la escuela los prepara bien o muy bien, y esto ocurre en todos los quintiles de NBI de emplazamiento escolar. Aun así, hay variaciones según condiciones de pobreza en que se ubica la escuela, y esto es en lo que focalizaremos a continuación.

En la Tabla N°01 la valoración sobre los saberes relacionados con el trabajo en grupo (“Trabajar en equipo”; “Coordinar un grupo de trabajo”; “Exponer ante un grupo”) muestra diferencias según condiciones de pobreza en que se ubica la escuela. Es en las miradas de estudiantes de la escuela ubicada en NBI Medio Alto donde estos valores son menores en comparación con el resto. Esto ocurre principalmente a la hora de considerar el saber “Coordinar un grupo de trabajo” y “Exponer ante un grupo”. En ambos casos, la mitad expresa que la escuela los prepara bien o muy bien y el otro 50% sostiene que la preparación de la escuela es regular o mala. Estos saberes no solo refieren a formar parte y participar en un grupo de trabajo, sino que implica ubicarse en una cierta posición jerárquica en él, ya sea para poder coordinarlo como también a la hora de tomar la palabra frente al grupo. 
En cuanto al saber usar técnicas de estudio, observamos que es valorado positivamente con mayor peso entre los y las estudiantes que se ubican en los emplazamientos en mayores condiciones de pobreza, llegando a ser el 90% de los y las jóvenes de la escuela ubicada en NBI Alto. Es decir, para casi la totalidad de los y las estudiantes a punto de terminar el nivel secundario en la escuela ubicada con el mayor nivel de pobreza, el saber estudiar es uno de los saberes mas valorados que la escuela les ofrece. En sintonía con otros estudios (Langer, 2013; Langer, Cestare y Martincic, 2017), y contrariamente a los estigmas sociales y territoriales que recaen sobre los y las jóvenes de estas escuelas (Waquant, 2001), este dato nos señala que si hay algo que los y las estudiantes buscan y valoran es que la escuela les enseñe. Particularmente para estos sectores en condiciones de pobreza, la escuela es un espacio desde donde se producen las luchas por el acceso a la cultura y en el que encontrar lugares en estas sociedades tan profundamente desiguales (Langer, 2013; Langer y Grinberg, 2013; Langer y Cestare, 2015). Asimismo, en cuanto a la formación para el trabajo, el “aprender a aprender” es uno de los saberes clave del trabajador polivalente. El interrogante aquí, y sobre el que volveremos mas adelante, es cómo los y las estudiantes en condiciones de pobreza conciben esa puesta en valor de este “saber estudiar” en relación al mundo del trabajo.   
La valoración sobre cómo la escuela prepara para el uso de tecnologías es el que ha mostrado mayor diferenciación según el emplazamiento escolar. Así tenemos que solamente entre los y las estudiantes de las escuelas ubicadas en NBI Medio (53,3%) y, principalmente, en NBI Medio Alto (70%) la mayoría expresa que la escuela los prepara de forma regular o mal para el uso de tecnologías. Como hemos mencionado en el apartado anterior, el desarrollo de la microelectrónica y los avances tecnológicos han generado las condiciones de posibilidad para las mutaciones en las características del trabajo y la organización del proceso productivo en el capitalismo flexible (Coriat, 2011; Harvey, 2000; Castel, 1997). En este escenario resulta central el manejo de estas herramientas a la hora de ocupar un lugar en los sectores del mercado primario de trabajo (Harvey, 2000). 
Visto desde las miradas de los y las estudiantes próximos a egresar del nivel secundario, la enseñanza del uso de las tecnologías es valorada de forma desigual según el emplazamiento escolar. Si bien las miradas negativas están mas presentes en los y las estudiantes de la escuela de NBI Medio Alto y las positivas están presentes en los y las jóvenes de NBI Bajo y Medio Bajo, también los y las estudiantes de NBI Alto expresaron mayormente una valoración positiva. Es decir, no podemos afirmar que haya una relación lineal entre valoración de la enseñanza en uso de las tecnologías y condiciones de pobreza de escolarización.       

Ahora bien, debemos considerar que estos saberes que venimos describiendo no fueron presentados en la encuesta en relación al mundo del trabajo. Es decir, en los párrafos anteriores hemos desarrollado las miradas de los y las estudiantes que han valorado la enseñanza de la escuela sobre esos saberes en sí. La tabla 2, en cambio, expresa las miradas de los y las estudiantes en relación a saberes que la escuela les enseña específicamente en relación al mundo del trabajo. Debemos señalar que la pregunta de la encuesta que aquí trabajamos, a diferencia de la que analizamos en la Tabla N°1, era de carácter abierta y los estudiantes tenían la posibilidad de expresar hasta cuatro saberes sin jerarquizar por orden de importancia
. 
Tabla N° 02. Saberes para el trabajo que enseña la escuela según los y las estudiantes, según NBI de radio escolar. Caleta Olivia. En % (N=155).
	SABERES PARA EL MUNDO DEL TRABAJO


	NBI

	
	Bajo
	Medio Bajo
	Medio
	Medio Alto
	Alto

	Disciplina
	77,8%
	51,6%
	100%
	63,6%
	27,8%

	Saberes básicos y generales
	22,2%
	29,0%
	13,3%
	9,1%
	22,2%

	Estudiar/Información
	16,7%
	18,3%
	26,7%
	9,1%
	11,1%

	Trabajar en grupo y compañerismo
	27,8%
	20,4%
	40,0%
	9,1%
	16,7%

	Uso de las TICs
	11,1%
	6,5%
	,0%
	,0%
	,0%

	Otros idiomas (Ingles)
	,0%
	1,1%
	,0%
	,0%
	,0%

	Esforzarse/Sacrificio
	,0%
	6,5%
	6,7%
	,0%
	5,6%

	Relacionado a la orientación y el título
	22,2%
	3,2%
	13,3%
	9,1%
	16,7%

	Hacer por mi cuenta
	,0%
	,0%
	,0%
	,0%
	5,6%

	Saberes técnicos/Oficios
	5,6%
	64,5%
	26,7%
	9,1%
	16,7%

	Buena persona/Buen ciudadano
	5,6%
	5,4%
	6,7%
	27,3%
	5,6%

	Competencias comunicativas
	27,8%
	10,8%
	6,7%
	,0%
	22,2%

	Pensar/Solucionar problemas
	,0%
	5,4%
	,0%
	,0%
	5,6%

	No lo sé
	5,6%
	9,7%
	,0%
	,0%
	5,6%

	Todo me sirve
	5,6%
	,0%
	,0%
	9,1%
	,0%

	En nada
	5,6%
	2,2%
	,0%
	18,2%
	,0%

	TOTALES
	100%
	100%
	100%
	100%
	100%


Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de PDTS “Centro de Intercambio y Reservorio de Información Social y Educativo (CIRISE)”, ambos alojados en el Área Sociopedagógica de la UNPA-UACO
El primer dato a destacar de la Tabla 02 es la diferencia que presenta la valoración que los y las estudiantes hacen de los saberes en sí, y la consideración de estos cuando se los coloca en relación al mundo del trabajo. En los saberes que aparecen en ambas tablas y en las miradas de los y las estudiantes de las escuelas ubicadas en los cinco quintiles de NBI, la consideración de los saberes en sí disminuye cuando se los piensan como saberes para el trabajo. Y esta disminución es mayor en los y las estudiantes que asisten a las escuelas emplazadas en las zonas más pobres. Acá cobra fuerza la incertidumbre que caracteriza al mercado del trabajo: el problema del déficit de lugares ocupables, la inempleabilidad de los calificados, la relevancia de las competencias por sobre la cualificación, es decir, el proceso de precarización del trabajo en general. Los y las estudiantes que están a punto de finalizar el nivel secundario son conscientes de ello. Y esta incertidumbre sobre qué saberes pueden ser útiles para el mundo del trabajo está mas presente en aquellos estudiantes que transitan la escolarización con la sombra del trabajo precario en sus vidas cotidianas.  
Aun así, los y las estudiantes han expresado ciertos saberes para el trabajo que desde la escuela se les está enseñando, y éstos varían según las condiciones de pobreza del emplazamiento escolar. El primero de ellos que resaltamos es el saber asociado a la disciplina (llegar a horario, cumplir en tiempo y forma, responsabilidad, ser ordenado). En la Tabla 02 observamos que aparece como el saber con mayor porcentaje en las miradas de los y las estudiantes de casi todas las escuelas. Esto expresa cierta persistencia de la lógica disciplinaria con que se ha constituido el dispositivo escolar. El gobierno de la fuerza de trabajo mediante la formación de cuerpos económicamente productivos y políticamente dóciles (Foucault, 1989; Bowles y Gintis, 1985) sigue teniendo relevancia. De hecho es el saber con mayor porcentaje que expresaron estudiantes en cuatro de los cinco quintiles de NBI. Sin embargo, también hay que considerar que éste no tiene el mismo peso en todos ellos. Asi, en NBI Medio el 100% de los y las estudiantes considera que la escuela les enseña la disciplina como un saber para el trabajo, mientras que en NBI Alto ese porcentaje disminuye considerablemente al 27,8% (en el resto de los NBI el porcentaje no baja del 50%). 
En este punto, recuperamos la noción de redes de escolarización (Boudelot y Establet,, 1975) para pensar las correspondencias entre el sistema escolar y la distribución de los sujetos en las posiciones del mercado de trabajo. Solamente un cuarto de los y las estudiantes mencionó que la escuela emplazada en las condiciones mas pobres les enseña los saberes mínimos para el sostenimiento de un trabajo. Esta formación diferencial en relación a la disciplina para el trabajo, ubica a los y las estudiantes de la escuela emplazada en NBI Alto como potenciales trabajadores de las zonas mas periféricas del mercado de trabajo (Harvey, 2000), o directamente como los futuros supernumerarios (Castel, 1997).  
Esta hipótesis se refuerza al observar cómo se distribuyen las miradas de los y las estudiantes en relación al saber relacionado con “estudiar/información” y “uso de las Tic´s”. Anteriormente vimos que la preparación de la escuela para “saber estudiar” como un saber en sí, fue mayormente valorado por los y las estudiantes de los NBI mas pobres (llegando a ser el 90% en los y las estudiantes de NBI Alto), a diferencia de las escuelas ubicadas en emplazamientos menos pobres. Sin embargo, vemos que la valoración de ese saber disminuye cuando se piensa en los saberes para el mundo del trabajo. Esto ocurre en los y las estudiantes de todos los NBI, pero principalmente en aquellos que están en mayores condiciones de pobreza. Algo similar ocurre en relación al “uso de las Tic´s”. Aquí EN las miradas de los y las estudiantes en todos los NBI, los valores disminuyen cuando este saber es pensado en relación al mundo del trabajo. Lo que llama la atención es que este saber no aparece en las perspectivas de ningún estudiante a punto de terminar el nivel secundario en escuelas emplazadas en NBI Medio, Medio Alto o Alto. Si bien la mayoría de los y las estudiantes de escuelas ubicadas en NBI Medio y NBI Medio Alto ya habían expresado una mirada negativa sobre cómo la escuela los prepara para el uso de tecnologías, la consideración de este saber directamente desaparece al pensar los saberes para el trabajo.
Con lo cual, las redes de escolarización, que implican formaciones diferenciales para el trabajo, se tornan ciertamente explicitas cuando indagamos los sentidos de estudiantes próximos a egresar del nivel secundario sobre los saberes que la escuela les enseña para el mundo del trabajo. Específicamente nos focalizamos en aquellos que se suponen para la formación de un trabajador polivalente. Prestamos atención a cómo se distribuyen los saberes asociados a las tecnologías, el estudio y la disciplina según las condiciones de pobreza en que se lleva a cabo el proceso de escolarización secundaria. Esto nos ha mostrado que para los y las estudiantes que asisten a escuelas en NBI Medio, Medio Alto y Alto los saberes vinculados a estudiar tienen menos peso que en los y las estudiantes de los NBI menos pobres. Para esos mismos estudiantes de los NBI en mayores condiciones de pobreza observamos que los saberes sobre uso de tecnologías directamente no aparecen en relación al trabajo. Y para los y las estudiantes de la escuela en NBI Alto, además, la disciplina es un saber para el trabajo que ha mostrado valores muy inferiores, incluso en comparación con los y las estudiantes de NBI Medio y Medio Alto.    
Reflexiones finales:
En este trabajo se buscó describir las características de las redes de formación para el trabajo desde las escuelas secundarias de la localidad de Caleta Olivia, a partir de las miradas de los y las estudiantes de último año de la escuela secundaria. Las lecturas que se han realizado sobre las miradas de los y las jóvenes sobre los saberes que enseña la escuela en general, y los saberes para el trabajo en particular, se enmarcan en los debates que dan cuenta de las características que asume el trabajo en el marco del capitalismo flexible (Harvey, 2000; Sennett, 2000) y las sociedades del gerenciamiento (Grinberg, 2006). Los datos  fueron leídos en clave comparativa, a la luz pero también poniendo como interrogante si aún el sistema escolar actúa bajo la lógica de redes de escolarización (Baudelot y Establet, 1975) que forma y distribuye diferencialmente a los sujetos según las distintas posiciones del mercado de trabajo y la estructura social. En este sentido, los interrogantes fueron abordados en relación a la fragmentación urbana (Veiga, 2009; Saravi, 2015). De allí que implicó analizar los sentidos de los y las estudiantes prestando atención a las condiciones de pobreza del emplazamiento escolar.
De esta manera, dimos cuenta de la forma en que la valoración que los y las estudiantes han hecho de los saberes en sí disminuye cuando se piensa en cómo la escuela los enseña en tanto saberes para el trabajo. Esto es algo que ocurre en los y las estudiantes que asisten a escuelas en todos los NBI, aunque se profundiza entre los y las jóvenes de escuelas ubicadas en los emplazamientos mas pobres. Entendemos que los y las estudiantes que están a punto de finalizar el nivel secundario son conscientes de las características del mercado de trabajo. Saben que éste se presenta con un carácter incierto. Y, como la voz de los mismos estudiantes nos muestran, esta incertidumbre sobre qué saberes pueden ser útiles para el mundo del trabajo está mas presente en aquellos estudiantes que transitan la escolarización con la sombra del trabajo precario en sus vidas cotidianas.  
Las lecturas comparativas según emplazamiento escolar sobre los saberes para el trabajo que según los y las estudiantes la escuela está enseñando, nos ha permitido pensar algunas pistas sobre cómo se constituyen las redes de escolarización en Caleta Olivia. Éstas parecen diferenciarse principalmente al considerar aquellos saberes que se consideran centrales para la formación del “trabajador polivalente” en el capitalismo flexible. Primeramente, nos centramos en el “aprender a aprender” como un saber clave ante la necesidad de formación continua. En este sentido, los y las estudiantes que asisten a las escuelas en mayor contexto de pobreza han mencionado que la escuela les enseña el saber asociado a “estudiar/información” con un porcentaje menor en comparación con estudiantes de escuelas ubicadas en zonas menos pobres. 
Esta diferencia y desigualdad se profundiza ante el saber relacionado a “Uso de las tecnologías”. El desarrollo de la microelectrónica y los avances tecnológicos han generado las condiciones de posibilidad para las mutaciones en las características del trabajo y la organización del proceso productivo en el capitalismo flexible (Coriat, 2011; Harvey, 2000; Castel, 1997). En este escenario resulta central el manejo de estas herramientas a la hora de ocupar un lugar en los sectores del mercado primario de trabajo (Harvey, 2000). Sin embargo, el saber relacionado al uso tecnologías directamente no aparece en la consideración de ningún estudiante de las escuelas mas pobres, a diferencia de estudiantes de escuelas con NBI Bajo y Medio Bajo, como un saber que la escuela les esté enseñando en relación al mundo del trabajo. 
Un último punto para pensar las redes de escolarización y las correspondencias con el mundo del trabajo refiere al saber asociado a la disciplina. Las miradas de los y las estudiantes han expresado cierta persistencia de la lógica disciplinaria con que se ha constituido el dispositivo escolar, ya que en casi todas las escuelas el saber para el trabajo con más porcentaje ha sido aquel vinculado a cumplir horarios, ser responsable, entregar trabajos en tiempo y forma, etc. Sin embargo, el peso relativo que ha tenido en cada NBI mostró diferencias sustanciales. Así, tenemos que la disciplina para el trabajo aparece en la consideración de mas de la mitad de los y las estudiantes de escuelas en emplazamientos con menor pobreza, y en la totalidad de los y las estudiantes de la escuela ubicada en una zona con pobreza media. Pero, el porcentaje baja considerablemente en los y las jóvenes de la escuela ubicada en la zona con mayor pobreza de nuestra muestra. 
Con lo cual, las características que asumen las redes de escolarización secundaria en Caleta Olivia, vista desde las miradas de los y las estudiantes, nos muestran que éstas se constituyen sobre la base de la distribución de saberes para el trabajo asociados a “saber estudiar”, el manejo de las tecnologías y la disciplina para el trabajo. Dicha distribución de saberes escolares mostró estar en estrecha relación con la distribución de la pobreza urbana en que se emplazan las escuelas secundarias. Esta dinámica, coloca en condiciones desiguales de apropiación de estos saberes claves para el trabajo a estudiantes que asisten a escuelas ubicadas en las condiciones mas pobres. Particularmente, nos referimos a quienes transitan la escolaridad secundaria en la escuela ubicada en la zona con mayor pobreza de nuestra muestra. Allí la formación diferencial de técnicas de estudio, el uso de tecnologías y de la disciplina para el trabajo los ubicaría como potenciales trabajadores de las zonas mas periféricas del mercado de trabajo (Harvey, 2000), o directamente como los futuros supernumerarios (Castel, 1997). 
Aún así, no podemos asignar lugares, posiciones ni disposiciones a unos ni a otros. Las dinámicas y entramados que se van constituyendo, a través de los sentidos y prácticas de los y las estudiantes, es mucho más complejo que en los procesos de segmentación escolar que describían los clásicos de la sociología de la educación de los 60`y los 70`. Los y las jóvenes se movilizan, se desplazan, demandan más y mejores saberes para un mundo del trabajo que ellos y ellas se dan cuenta que no los incluyen. 
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� Los datos que aquí se presentan corresponden al trabajo de investigación realizado en el marco general del PDTS “Centro de Intercambio y Reservorio de Información Social y Educativo (CIRISE)” alojado en el Area Sociopedagógica de la UNPA-UACO, y como parte del plan de Tesis Doctoral “Formación para el trabajo en el espacio urbano fragmentado: Un estudio en escuelas secundarias del Golfo San Jorge” del Prof. Mauro Guzmán, dirigido por Dra Silvia Grinberg y co-dirigido por Dr. Eduardo Langer.


� Dicho indicador es un método directo para identificar carencias críticas en una población y caracterizar la pobreza, que usualmente utiliza indicadores directamente relacionados con cuatro áreas de necesidades básicas de las personas (vivienda, servicios sanitarios, educación básica e ingreso mínimo), información que se obtiene de los censos de población y vivienda (Feres y Mancero, 2001)


� Según el autor, “precariado” es un neologismo que combina el adjetivo “precario” y el sustantivo “proletariado”.


� Según el autor son siete: Seguridad del mercado laboral, en el compromiso estatal con el pleno empleo y salarios dignos; Seguridad en el empleo, marcos reguladores para la contratación y el despido; Seguridad en el puesto de trabajo, dando facilidades para la promoción dentro del empleo; Seguridad en el trabajo, protección del trabajador frente a los horarios, riesgos, compensaciones, etc; Seguridad en la reproducción de las habilidades, proporcionando formación y espacios para el uso delas competencias propias; Seguridad en los ingresos, seguridad de un sueldo estable y adecuado; Seguridad en la representación derecho a organizar sindicatos independientes, participar en ellos, y el derecho a huelga. (Standing, 2011:31)


� La gubernamentalidad remite al modo de gobierno de la población, entendiendo a este como un arte, como una manera de dirigir y guiar la conducta de los sujetos (Foucault, 2007)


� Con lo cual, los valores de la tabla expresan el porcentaje de estudiantes que han mencionado cada saber considerando los cuatro lugares disponibles que tenían para responder esa consigna de la encuesta.





